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oBpypiiiiTai 
Siempi-e lo es la tie em[)ren(lei' 

obi'as imblica.s di importaiK-ia, 
qu3 (ien ociip;ieiüii á los obreros; 
pe 'O nuncii mejor que la de ahora, 
(pn por virLuil ile las oconoinias 
qu3 el Tesoro iiaiional reclama, lia 
ha')ido que des[W'dir lral)ajailores 
de los lalleres'oít-'iaíles y bay ia\n 
numero no pequefio de obreros 
que viveri esperando que se leí di 
ga (.e ua momenlo a oli-o que no 
liay LraOajo para ell )s. 

La circunslancia Je lja«?er lle­
gada Hliora el ansiado contrato 
que !ia de dar a esli- ciudad queri­
da, espacio en qne noverse, aire 
sano que viviiiquen sus pulmones , eapilal importancia; para los que 
y Ittz plena, modifican por modo ^ están amenazailos de dejar el ta­

zar la ciudad lorquiaa con las [)la-
yas cartageu^'ras, no es una de esas 
cosas que unave^ conseguidas salas 
hace dormir en espera de ocasión 
favorable para sacarle algunos 
cuartos por medio de una venta; 
no, ese trámite está ya descontado, 
pues el concesionario de Ja vía ha 
vendido a la Compañía de En­
sanche y Saneamiento el derecho 
do construirla y explotarla, y ésta 
trata de llegar pronto al período 
de eXt)lotacion; tan pronto, que 
hay grandísimo empeño de que no 
piiSe el meii que viene sin haber 
h( cho ei replanteo de la linea y se 
hayan inaugurado las obras 

La noticia vale la pena de que 
; se haga [)uijlica; para los obreros 

condenados a pai'o forzoso tiene 

mos nosotros recordando (jue en 
el camino que ha sido nocesai'io 
recorrer para llegar al momento 
de las grandes mejoras hemos cla­
vado algún jalón. 

venlajo.so la s.luaeión preí'aria de 
ios obreros despedidos del estable­
cimiento naval 

Seguí) nuestras noticias, la Com­
pañía de Kasanche y Saneamiento 
que, como ya dijinios á nuestros 
lectores ha adquirido, para rea­
lizarlo por si misma, el proyecta­
do ferrocarril de Cartagena á Lor-
ca conseguido recientemente [)or 
una disposición ministerial, pre­
tende aprovechar el tiempo, para 
lo cual esta en negociaciones con 
casasespañolasde importancia, que 
han de facilitar los elementos ne­
cesarios para llevaí' á vía de hechos 
la realización de la mencionada lí­
nea férrea. 
•'• Las referencias que tenemos no 
pueden ser mejores para llevar á 
nuestro áuimo el convencimiento 
de que el camino que ha de enla-

Ilcr no [)ueIo ser mejor; á unos y 
otros les asegura el nuevo camino 
trabíijo abandante, resolviéndose 
de este mo lo el problema obrero, 
que si por la manera acertada y 
prudente C()n que verifican el des­
pido de trabajadoi-es los encarga­
dos de verificarlo en el Arsenal 
no se manifiesta al presente con 
los caracteres de confiicto grave, 
los hubiera adquirido de no tener, 
como se tiene, el remedio á mano, 
gracias a las obras en proyecto 
llegadas al período de su realiza­
ción en momento tan oportuno co­
mo el actual. 

Las obras del ensanche y sanea­
miento, sumadas A las del ferro­
carril de Lorca á Cartagena, ofre­
cen un período no corto de activi­
dad tebril á las masas obreras; y al 
felicitarlas por ello, nos íelicita-

Imm 8E ESPECTÍSDLOS 
El ftconteoiinieiUQ li« sido 1« inaaga-

raúión del Tjalro de la Pi'iaoea* ooii B1 
estreno de «L;» v;da bohemia» La obra 
no ha gustado, no ha podido gustar. 
Bien puesta, bien ejaoatada y rojjular-
raente traducida no ha podido imponer­
se. Es laudable el propósito de los seño­
res Falencia por ilimtramos ofreoiéndo-
nos de cuando eii cuando obras france­
sas, pera esa francoiuaaia no siempre 
03 buena ni oportuna, «ÍJH vida bolie-
mia>, craoonocida de nuestro público. 
La novela do línriqui) Müiger sa tradu­
jo entro nosotros cuando Paul á-i Kock 
se dejaba de leer. Y antes de sor tradu» 
cida era praolioada con exceso. Digalo 
por mi Florencio Moreno Godino. «El 
bohemio superviviente» «La vida boho» \ 
uiia» ia coaooiamos también con músi- | 
ca. Paccliii ha puesto en la confección 
de esa ópera lo mejor de su alma. Los 
ai tistas que nos la dieron íi conocer en i 
el Principe Alfonso, hicieron lo mismo. 
Y en AD «la bohemia», «la vida buhe 
mía» es algo que va desapareciendo, 
porque la romántica no-práctica do la 
vida, es romántica y estúpida, ¡lis posi­
ble el utilitarismo! 

El conocido escritor que pretende y 
cree ocultar su nombre con el do Ü. Pe­
dro Gil, ha bautizado la traducción se­
gún dicen los carteles con el titulo de 
«La vida de Bohemia». Y C3 claro algu> 
DOS espectadores So llamaron á engaflo 
porgue esperaron en vano una serle de 
cuadros de costumbres del antiguo rei­
no de Praga, ó por lo menos la fabrica­
ción de tinteros y copas A presíuioia del 
público. 

lieferirles á Vds. el argumento sería 
abusar da mi propia y natural inocen­
cia mas que de la amabilidad agena. 

* 
* * 

Acontecimiento ha sido la presenta­
ción de Rosario Pino, en el Teatro de la 
Comedia. Ofrecióse la simpática actriz 
á la benevolencia del publico con una 
obra de Tamayo, en la que tanto se ha 

lucido y luce .María Guerrero: ,«L:J Po­
sitivo». El recuerdo do esta úlliina en­
tre la parte escogida y culta do los es­
pectadores lu3 mantuvo prcvcnidoj cu 
contra de la ex-aotriz dol Teatro de 
Lara. La prouedeiicia de ojtj teatro 
¿por qué no dooirlo? sirvió para el man­
tenimiento de Ips recelos. Bi las .prime» 
ras escenas el mismo azoramionto de la 
artista aumentaban la frialdad del pú­
blico, y este entró frama y deoidida-
inento en los carriles de la benevolencia 
cuando aquella, confiando en su propio 
talento, se lanzó á la conquista del nom­
bre y do la gloria. 

¿Quien habrá aconsejado á la seliora 
de <jlo3alber [Rosario PinoJ que escogie­
se una obra dST repertorio de la Guerre­
ro? ¿Por quó no ha empezado creando 
un tipo en vez do interpretar ano crea­
do? 

•' *' •' 
Del teatro grande nada más puedo 

decir. La apertura del Teatro Español 
se veritlcará en Octubre de 19C0. Esto 
es lo probable y casi segtt'o. 

Los señores Perrin and Palacios tí-
mitfíd han fracasado en compañía del 
maestro Caballero y del Sr. Nieto. An­
ticipándose demasiado han querido ha­
cer reir óon la cosa más seria de esto 
mando y do eete aiglo. «El testamento 
dol siglo» obra de gran espectáculo en 
la que el público tomó parta do la ma­
nera más directa posible. El escándalo 
que se produjo por tal motivo, figúren­
se Vds. cómo sería que los autores han 

' retirado la obra del cartel, si bien se 
I proponen imponerlanuevamento con al» 

gunas correcciones. Lo mejor soji'ia 
I prescindir de ella, porque, señores, 
! nunca hemos visto más majaderías jan-
' tas. Aquello era una espeoie de Qcrta' 

man Nacional continuado. Bueno es 
' que las personas tengan su estilo, pero 

es c! colmo esi de plagiarse á si mismo. 
I * 

* « • 

' Las inauguraciones de La'a y Eslava 
; han demorado esta crónica algo mis de 

lo debido. La del segundo se verificará 
hoy; la del primero se celebró ayer. 
Balbina Valverde y Mariano de Larra, 
estuvieron como siempre Los demás ar­
tistas cumplieron perfectamente su co­
metido. Las mujeres con especialidad, 
y entretodas la señorita Clotilde Donms 
que ha venido á sustituir á Rosario Pi­
no. La señorita Donms estuvo muy bien. 
Es ana dama joven que empieza su ca­

rrera con grandes y briosos entusias­
mos. Y que sustituyendo á una buena 
artista ha iabldo conquistarse las bim* 
palias del públicj. Y oso es algo. 

* * 
En la próxima los hablaré A Vds, de 

los salones de cultura. El Salón Bien 
Silón Rouge, Actualidades y Happi 
Housfí que se inaugurará pronto. 

Ahora cierro ésta con una noticia ex­
traordinaria. El teitro Moderno haoon-
tratado para una representación de «I 
Pagliaooí» al aristocrático bajo D, Fran­
cisco de Souza, emparentado con la 
real íumilia lusitana. ¡Un príncipe! 

Traspuntín. 
Madrid (5 Octubre del 99. 

lüfl miiDBiLEüa 
Î a crisis se ha resuelto. Ya es noticia 

atrasada, demasiado atrasada para us­
tedes que están enterados de ella por el 
telégrafo. Es imposible no consignar an 
párrafo á la política, siquiera sea con 
el criterio abs lulamente imparoial qae 
nuestra misión deoronistas nos impone. 

No son ya las crisis lo que antes 
eran, Una atmósfera helada envuelve 
los entusiasmos políticos. Antes, á la 
primera noticia de un cambio ministe­
rial, los noticieros no descansaban, los 
reporters, lívidos por la fatiga, reco­
rrían medio Madrid dos ó tros vece* 
con la esperanza de llevar á la redac­
ción la nueva déla reciente oombina-
ción gubernativa, y las gentes, indoc­
tas ó ilustradas, se comunicaban an­
siosamente sus impresiones favorables 
ó adversas á este ó aquel partido. 

Hoy, nada. Un interés inferior al qae 
despertó la herida de Reverte, Por todo 
el pais se ha generalizado la famosa 
máxima que nació en el celebérrimo 
trienio constitucional del tiempo de 
Fernando Vil: los miamos perros con 
distintos collares. 

• 
La apertura oficial de los cursos uni­

versitarios tampoco es lo que fuera en 
otro tiempo. No es esta fiesta el día 
nupcial de las inleligonoias. Es algo 
frío y antipático que tiende á desapa­
recer por el poco amor que en ia tiesta 
se pone, No puede ser de otro modo. 

sasS!« 
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l«B del duque de Benvick; el cuírto al Rosellon, á 
las del duque de Noailles, y el quinto á Cataluña, á 
las del mariscal Bezona. 
. Otícoseinoo ciérottos de los altados estaban: el 

primero en los Países Bajos, á las órdenes del prin­
cipe Eugenio y del duque de Malborough; el segun­
do en el Rhin, á las del duque de Hannover: el ter-
e«rO en el Fiamonte, á las del conde de Thaur; el 
cuarto en* España, á las del conde de Aremberg, y 
«demás otro en PortugaL 

Loa ejércitos de loa Países Bajes eran los mas 
considerables. El francés constaba con exceso de 
ciento cincuenta batallones y dosc entos veinte es­
cuadrones, y el de los aliados de iiento oolunta y 
tres batHlloncs y trescientos quince escuadrones 

Luis XIV fué Jesgraciado en las campañas del 
Rhin, dql Piamor.te, de los Falsos Bajos y del Deití-
nado, y á duras p'nias su;; generales lograron impe­
dir á los aiiados la entrada en el te;r¡torio francés. 

En España, algunos rave^es do orosos, sufridos 
¡ rinoipalmcnte á causa de la animadversión con 
que «e mitraban iiancese* y españoles, obligaron á 
Felipe V á ir á ponerse al fronte deh ejército de Ca­
taluña, COA ániuK' de dar ñn con su presencia y su 
Autoridad á las discordias de Jas fuerzas combina­
das franco-hispftnas. 

XXV 

Era inmenso ei entusiasmo: todos corrían á las 
armas ó daban dinero. Por la primera vez se coii-
üaba el mando de los ejércitos do Felipe V á un es­
pañol. 

Era este el conde de Aguilar, muy respetado por 
su valor y por su pericia militar. 

Mas como todo esto no bastaba para afrontar las 
ooDsecaencias de una guerra continuada por la rup­
tura dt> las conferencias de el Haya, & ruegos do 
María Luisa Gtebriela do Saboya, accedió Luis XIV 
á que permaneciesen en España como tropas auxi­
liares treinta y cinco batallones de franceses. 

Francia respondió con entusiasmo al llamamien­
to de Luis XIV contra la liga. 

Para atender á los gastos de la guerra, el roy do 
Francia envió su riquísima vajilla á la casa de mo­
neda, y entusiasmados nobleza y pueblo por esto 
rasgo de su soberano, acadieroa oou cuantiosos do­
nativos. 

Cinco ejércitos puao Francia en pié de guerra 
contra la liga: ano destinado a Flandes, á las órde* 
nes del mariscal de Villar; el segando al Rhin, á las 
del marqués de Harcout; el tercero al Delñnado, & 

ron principios de largas y ruidosas disidencias en­
tre la corte de Espafta y la Silla pontificia. 

Los españoles, por su parte, enemigos de toda in­
fluencia extraía, se irritaban contra la Francia, con­
tra Amelot, y aun contra la princesa de los Ursinos, 
á qaienes suponían autores de las calamidades quo 
afligían al país. 

La intemperancia de Mr. Amelot, que empeñado 
por la resistencia que encontraba «n el seno mismo 
del Consejo, propaso y obtuvo la separación del go­
bierno de algunos importantes personajes, exacerbó 
de tal modo á los españoles, qué el duque dé Medí-
naceü propuso unirse á los aliados óontrá los fran­
ceses, que con proyectos ¿ifónslvos & la lealtad es­
pañola parecían querer arrebatar á la nación un 
rey, por el cual se habla decidido con tanto heroís­
mo, y por el cuál habla apurado tantos sácrlfloloé. 

Estas ideas que cundían en el ejército llegaron 
hasta el soldado, y causaron en éí tal animadver­
sión contra las tropas francesas, que hubo tetuores 
de que los soldados y el pueblo de Madri^l Inmola­
ran un dlK'ii los franceses que en ¿f fssidiüta. 

Aprovechóse la jirlnceía día los Ursitios de ésta 
exitcerbaotóQ de lófe ánimos, y sácHifltsd H'Ml̂  üíme-
lot, mostrándose itidififnadá at ' oohoBér las ' prtíposl-
óiones dé lo« MiadóÜ béî baa & Luli XIV, y ¿áolanáo 


